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Por su vasta trayecto-
ria profesional, funda-
mentalmente en la esfe-
ra hidráulica, el Doctor
ingeniero Marcial Mén-
dez Fernández, de 73
años de edad, fue galar-
donado con el premio
Ingeniería 2011. Sus
conocimientos, estudios
de desarrollo y proyec-
tos de investigaciones
científicas se han mate-
rializado en construccio-
nes contra inundaciones
y para el uso eficiente
del agua en la actividad
de riego en nuestro país
y otras naciones como
Venezuela y México.

“Este triunfo es tam-
bién el resultado del
esfuerzo y la dedicación
de mis compañeros del
Instituto de Investigacio-
nes de Ingeniería Agrí-
cola y del apoyo de mi
familia”, reflexionó el
experto, quien celebró
ayer el Día del Ingeniero
Cubano con el reconocimiento a sus
méritos en la labor profesional.  

Ostenta en su aval una amplia
gama de premios y distinciones,
pero con especial gozo escoge de
sus remembranzas una experiencia
que desea resaltar.  

“Hay un trabajo que al recordarlo
me llena siempre de satisfacción, y
fue el establecimiento de una nueva
tecnología en el central Héctor Molina,
de la antigua provincia de La Habana.
Los resultados fueron reconocidos por
los especialistas cañeros, pues permi-
tió el despegue de la atención del dre-
naje y el riego de la caña de azúcar”
recordó el especialista, que lleva la
mayor parte de sus 45 años de labor
entre cultivos.

A partir de esa experiencia se montó
una tecnología similar, pero mayor, en
el central Urbano Noris, de la provin-
cia de Holguín, cuyo éxito abrió las
puertas al desarrollo del drenaje par-
celario con riego en todo el país y lo
avaló para el premio de la Academia
de Ciencias de Cuba.

� UNA FAMILIA HECHA A LA MEDIDA
Bromeando con su esposa Gladys

y sus hijos, les dice que han sido
siempre compañeros de victorias.

“Tengo tres hijos: Misael, quien
combatió en Cuito Cuanavale; Mag-
delín, funcionaria de la Contraloría
General de la República, y Mirla, se-
gunda jefa del hospital neurológico;
de los cuales me siento muy orgullo-
so. Junto con mis tres nietos son mi
fuerza y apoyo. Al verlos me lleno de
regocijo, pues se encuentran encami-
nados gracias a la Revolución.”

Para Marcial es obligado mencio-
nar los desmanes que sufrió en la
sociedad capitalista que existía en

el pasado, donde ni él ni muchos de
los jóvenes de la época eran priori-
dad para los gobernantes de enton-
ces.

“Yo viví netamente el capitalismo
y pasé todas las desventajas de un
negro en esa sociedad: hambre,
desasosiego, frío. En medio de todo
ese marasmo, mi madre, que era
analfabeta, trabajó mucho para que
yo estudiara.”

Con gran esfuerzo se ganó una
beca para ir a la Universidad, pero
las “marañas” de los que dominaban
el sistema educacional amenaza-
ban con arrebatársela. “Suerte que
llegó el primero de enero de 1959.
Con el proceso revolucionario entré
a la Universidad, sin tener que ven-
der pomos o limpiar zapatos”.

Tras el azote en 1963 del ciclón Flora,
cuyas inundaciones ocasionaron apro-
ximadamente 2 000 muertos, el
Comandante en Jefe Fidel Castro
visitó el recinto universitario y pidió a
los jóvenes que cursaban el tercer
año de la carrera de ingeniería
civil que se especializaran en la
esfera hidráulica. “Al momento
accedí, por mi convicción de
revolucionario dejé a un lado mis
proyectos de construir puentes,
carreteras y caminos”. 

Hoy, su acervo científico, ade-
más de encontrarse en numerosas
publicaciones, es recibido por los
jóvenes profesionales que se aden-
tran en el mundo del agua, las
tuberías y las botas. Para ellos
siempre tiene muchas enseñanzas
técnicas pero solo una doctrina:
amar su trabajo, que tiene la belle-
za increíble de garantizar ese pre-
ciado recurso para la subsistencia
del ser humano. 

Una obra que no 
se llevó el agua 

Marcial lleva más de cuatro décadas haciendo
correr el agua por buen camino. Foto: Ismael Batista
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JUAN DIEGO NUSA PEÑALVER, 
enviado especial

A un año exacto de la peor sacudida de su his-
toria, aquella tarde del 12 de enero, Haití sigue
entre ruinas. La prometida ayuda internacional
para la reconstrucción no llega, mientras el país
es consumido por una implacable epidemia de
cólera, que amenaza con propagarse a toda la
región.

La nación permanece con la rodilla hincada y el
alma rota por los más de 230 000 fallecidos,
300 000 heridos y más de un millón de damnifi-
cados del brutal sismo, que pulverizó virtualmen-
te a Puerto Príncipe y provocó graves daños a
otras ciudades como Jacmel, Leongane, Petit
Goave, Grand Goave, Gressier y Martissant.

En frías cifras, las pérdidas y daños alcanzaron
el equivalente al 120% del Producto Interno
Bruto haitiano, según diversas fuentes.

Un golpe casi irrecuperable para una nación
donde el 80% de la población vive bajo el umbral
de la pobreza, y dos tercios es dependiente de la
agricultura y pesca de subsistencia, fragilizadas
por la carencia y empobrecimiento del suelo dis-
ponible y de la ayuda exterior.

Pero un año después del brutal terremoto, el
país sigue prácticamente igual que cuando la tie-
rra dejó de temblar.

Unas 810 000 personas continúan viviendo en 1
150 improvisados campamentos para damnifica-
dos en Puerto Príncipe, con 1,5 millones de des-
plazados, según los últimos datos de la situación
sobre el terreno, dados a conocer por la ONU.

Miles de haitianos cocinan, se bañan y hacen
sus necesidades más perentorias en sucias car-
pas plásticas, como en Champs de Mars, frente
al destrozado y otrora emblemático Palacio
Presidencial, considerado uno de los campa-
mentos más grandes que el terremoto del 12 de
enero plantó en la capital haitiana; o en el de
Acra, que alberga a cerca de 20 000 personas en
paupérrimas chabolas en plena avenida Delmas,
principal arteria de Puerto Príncipe.  Haití, en par-
ticular su capital, es todavía hoy un inmenso
campamento y es deplorable su estado higiéni-
co-sanitario.

A pesar de la urgencia, señalan varios medios
locales “muy poco dinero se ha destinado a la
recogida de escombros, a la reparación de
viviendas” y de instituciones públicas, todas des-
plomadas aquel desdichado día.

Cálculos estimados aseguran que el fenómeno

natural destruyó en apenas segundos 105 000
casas y dañó a otras 208 000, y provocó, ade-
más, que 20 millones de metros cúbicos de
escombros ocupen todavía las calles de esta
nación.

Sin embargo, con esa paciencia propia de
“convidados de piedra”, los haitianos siguen
esperando de la comunidad internacional los pro-
metidos 10 000 millones de dólares para la
reconstrucción de su país, cifra de la que solo se
ha entregado un 10%.

Incluso, el primer ministro haitiano Jean-Max
Bellerive, se ha lamentado amargamente de la
“falta de control” que tiene el Gobierno sobre los
magros fondos canalizados para la reconstruc-
ción, que son administrados por organizaciones
no gubernamentales.

Y para más desgracia, esta noble tierra sufrió
después de aquel impacto severas inundacio-
nes, los embates del huracán Tomás y el vertigi-
noso avance de una mortífera epidemia de cóle-
ra, que ha contagiado a más de 154 000 perso-
nas, de los que casi 4 000 han perdido la vida.

Frente a tanta desdicha, Cuba está presente
con una ayuda efectiva en este sufrido pueblo.
Su único objetivo: que Haití se levante sobre sus
propios pies.

Durante la fase de emergencia provocada por
el devastador terremoto del 12 de enero del
2010, la Mayor de las Antillas llegó a tener en
Haití a una brigada médica integrada por 1 700
miembros, incluidos graduados de la Escuela
Latinoamericana de Medicina (ELAM), que aten-
dió a más de 347 000 pacientes hasta el 30 de
abril del pasado año.

Hoy, ante otra emergencia: la grave epidemia
de cólera que azota a este empobrecido país, los
1 330 integrantes de la Brigada de la Patria de
José Martí han salvado la vida —hasta el martes
11 de enero—, a 56 182 haitianos. Son ya 18
días sin reportarse un fallecido por el letal pade-
cimiento en los 63 centros y unidades de trata-
miento de cólera bajo la responsabilidad de los
brigadistas cubanos, reduciendo la letalidad de la
enfermedad a 0,48 %.

Cuba, que 12 años antes ya estaba salvando
vidas en la tierra de Toussaint Louverture, conti-
núa haciendo frente a la muerte en este
pedazo de Caribe, al que la comunidad inter-
nacional le ha dado la espalda, dejando la
ayuda prometida, solo en promesa. Haití
hoy, es muy similar al día que la tierra tembló
y destruyó: continúa siendo un campamento
gigante de necesidades.

HHaaiittíí,,  eell  eetteerrnnoo  tteerrrreemmoottoo
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Imagen de Puerto Príncipe hoy. Un año después del terremoto, todo está igualito. Foto del autor


